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PRÓLOGO

Este libro representa una contribución significativa al debate contemporáneo sobre la renovación eclesial en América Latina. El autor articula una propuesta integral que aborda uno de los desafíos más apremiantes de nuestro tiempo: cómo revitalizar iglesias que, en sus propias palabras, «viven en diferido porque se quedaron atrapadas en el pasado». La tesis central que el autor defiende queda claramente establecida desde la introducción: «Es el evangelio la gran fuerza que impulsa y dinamiza a las iglesias, porque fue escrito para engendrar fe en Jesucristo, para instruir y formar discípulos». Así, la revitalización eclesial solo es posible mediante un retorno genuino a Jesucristo a través de su Palabra y su Espíritu. La propuesta se desarrolla progresivamente a través de una estructura bien diseñada. El autor guatemalteco sostiene que «para que la iglesia experimente renovación debe volverse a Jesús, quien es el evangelio de Dios». Esta tesis se despliega en diez capítulos que funcionan como argumentos interconectados, cada uno explorando una dimensión específica del proceso de revitalización: desde la necesidad de nuevos paradigmas en el primer capítulo hasta acciones pastorales concretas en el último.

El académico y pastor Erick Tuch comienza estableciendo la necesidad del cambio paradigmático. Afirma que «la crisis debe considerarse como una experiencia de purificación, de crecimiento y de transformación». Luego desarrolla los fundamentos teológicos esenciales, argumentando que «conocer la Palabra de Dios da la posibilidad de conocer a Dios», para posteriormente abordar las implicaciones prácticas en términos de discipulado, misión, liderazgo y ministerio. El autor desarrolla su propuesta desde un enfoque hermenéutico integral, que articula tres dimensiones fundamentales: bíblica, teológica y ministerial. Esta triple perspectiva no solo estructura su reflexión, sino que también orienta su propuesta pastoral hacia una iglesia relevante y enraizada en la experiencia del Espíritu.

Desde la perspectiva bíblica, fundamenta su propuesta en narrativas evangélicas cuidadosamente seleccionadas. Textos como Juan 4, Lucas 5 y Hechos 19 no son solo ilustrativos, sino paradigmas que orientan la práctica eclesial en áreas como la adoración, el discipulado y la revitalización. Su principio hermenéutico es claro: la interpretación debe reconocer la autoridad de las Escrituras, depender de la guía del Espíritu Santo y realizarse en comunidad.

En cuanto a la perspectiva teológica, el autor se sitúa dentro de la tradición pentecostal, destacando una hermenéutica que privilegia la acción del Espíritu para comprender las Escrituras. Reconoce la necesidad de sumar la misión integral en la teología pentecostal y propone una pneumatología robusta, en la que el Espíritu Santo empodera a la iglesia para cumplir eficazmente su misión en el mundo.

Finalmente, la perspectiva ministerial impregna toda la obra con un enfoque práctico y pastoral. El pastor Tuch ofrece principios concretos para revitalizar iglesias y acompañar procesos de plantación, y propone acciones, como la creación de espacios de encuentro con Dios y la conformación de equipos ministeriales diversos. Su reflexión nace de la experiencia pastoral y busca responder a los desafíos actuales con propuestas contextualizadas y transformadoras.

En conjunto, esta propuesta hermenéutica ofrece una visión renovada de la iglesia que es profundamente bíblica, teológicamente comprometida y pastoralmente pertinente.

La originalidad del trabajo se manifiesta en varios elementos que el propio documento revela. Primero, el autor presenta una síntesis innovadora entre espiritualidad pentecostal y misión integral: «En los últimos años, los pentecostales han estado construyendo su teología misionológica con interesantes propuestas. Han integrado muy bien las aportaciones de la misión integral y el contexto con la acción del Espíritu Santo». Esta integración representa un aporte significativo al diálogo teológico contemporáneo. En segundo lugar, la obra ofrece una metodología distintiva basada en narrativas evangélicas como fundamento para la renovación eclesial. Como el autor indica, «este libro no es metodológico, es decir, no propone un proceso práctico para revitalizar la iglesia, pues cada iglesia tiene un ADN particular y requiere un proceso específico». Esta aproximación respeta la particularidad de cada comunidad, al mismo tiempo que ofrece principios transferibles. Y, finalmente, el texto articula lo que podríamos llamar una “pedagogía de la revitalización”, basada en el modelo de Jesús. El autor desarrolla extensamente cómo «la pedagogía de Jesús desafía los paradigmas tradicionales, inadecuados para comprender y enseñar la verdad de Dios», y aplica esos principios al contexto contemporáneo de manera creativa.

Por otra parte, el texto identifica necesidades específicas del momento histórico-eclesiástico actual, como la urgencia de «modelos bíblicos de liderazgo», la importancia de «una espiritualidad pentecostal auténtica» y la necesidad de discipular «a las generaciones emergentes». Estas temáticas responden directamente a los vacíos teológico-pastorales que enfrentan las iglesias latinoamericanas.

El autor entabla un diálogo enriquecedor con diversas voces del pensamiento teológico iberoamericano contemporáneo. Destacan José Antonio Pagola, con su visión del discipulado como estilo de vida; René Padilla, cuya eclesiología misional atraviesa toda la obra; Harold Segura al respecto de la contextualización; Alberto Roldán, con las perspectivas de la función de la teología, la espiritualidad que deseamos y el compromiso con la justicia y el reino de Dios; Leonardo Boff, en torno a la crisis y el crecimiento; y Darío López, con su enfoque en la espiritualidad pentecostal. Este diálogo es convergente y constructivo. El autor profundiza en la teología de Padilla al afirmar que la misión precede a la teología, y amplía las ideas de López sobre «la fiesta del Espíritu». Además, logra una síntesis integradora entre la teología pentecostal y la misión integral, reconociendo la necesidad de articular ambas tradiciones.

El libro Revitalización de la iglesia de Erick Tuch está dirigido principalmente a pastores y líderes que buscan renovar sus comunidades, a través de principios prácticos y acciones pastorales concretas. También beneficia a estudiantes y educadores de teología al integrar teoría y práctica, y a miembros comprometidos de las iglesias que desean comprender mejor los procesos de renovación. Cada perfil encuentra elementos específicos: los pastores: estrategias de revitalización; los educadores: modelos pedagógicos como el de Jesús; y los líderes infantiles: herramientas para discipular a las nuevas generaciones. El lector adquiere fundamentos bíblico-teológicos, recursos prácticos y una visión esperanzadora del futuro eclesial, centrada en el discipulado. La obra combina diagnóstico y propuesta, y articula teología con aplicación contextual. Es una contribución clave para la renovación de la iglesia en América Latina, guiada por el evangelio y el Espíritu Santo, con el propósito de hacerla relevante en su entorno.

Mis más sinceras felicitaciones al pastor Erick Tuch por su valioso aporte bíblico, teológico, misionológico y ministerial a la iglesia latinoamericana. Su obra hace eco de aquel principio protestante: Ecclesia reformata, semper reformanda —que se traduce como: la iglesia reformada, siempre reformándose—.

Desde la ciudad de Guatemala, en este 15 de octubre del año de gracia 2025, mes en que conmemoramos la Reforma protestante del siglo XVI.

Pastor Rigoberto M. Gálvez Alvarado, PhD

Teólogo, escritor, guatemalteco, profesor de Teología bíblica
y Sistemática.


INTRODUCCIÓN

La iglesia es uno de los signos visibles más importantes del reino de Dios. Es la nueva humanidad que Dios está formando en torno a los valores de su reino. Por eso, la iglesia debe ser relevante dondequiera que esté. En este sentido, debe renovarse y caminar sincronizada con la agenda de Dios, quien actúa de una manera dinámica y creativa. Además, las sociedades van gestando diversos escenarios de misión que exigen de la iglesia innovación constante.

Sin embargo, sucede que la mayoría de iglesias locales viven en diferido porque se quedaron atrapadas en el pasado. Otras viven reaccionando a la realidad histórica, esforzándose por ser progresistas y comprometen el evangelio, rebajándolo a una baratija en el mercado religioso.

Lo ideal es que la iglesia sea modelo de la nueva humanidad según los valores del reino de Dios. Y ya que la iglesia es la comunidad del Espíritu de Dios, debe ser la que marque la tendencia en la cultura, el arte, la educación, la ciencia y otras cuestiones fundamentales de la vida humana.

Sin embargo, con el paso del tiempo, la iglesia ha quedado atrapada en la institucionalidad frívola, dejando de lado la vida impulsada por el Espíritu, por lo cual debe renovarse constantemente. Para eso, necesitamos volver al evangelio para escuchar nuevamente la llamada de Jesús y responder en obediencia a sus enseñanzas y al compromiso con su reino. Es en la relación con Jesús donde brotan nuevas comprensiones de la vida espiritual, nuevos caminos de misión, métodos más creativos para ser iglesia y signos más elocuentes para mostrar la belleza de Dios reflejada en el evangelio.

La iglesia necesita ser revitalizada por el evangelio y el Espíritu de Dios. Debemos volver al evangelio, pues el evangelio de Dios es Jesús, y en torno a su persona y mensaje es que surgen y se desarrollan las iglesias; allí donde se escucha y recibe el evangelio de Dios, nace y crece la iglesia. Es la persona de Jesús, a través de su Palabra y Espíritu, quien revitaliza, inspira, dinamiza y empodera a la iglesia de todos los tiempos.

Es el evangelio la gran fuerza que impulsa y dinamiza a las iglesias, porque fue escrito para engendrar fe en Jesucristo, para instruir y formar discípulos. Pagola lo afirma categóricamente:

Lo primero que se aprende en los Evangelios no es doctrina, es un estilo de vida de seguimiento, una manera de estar en la vida, una forma de habitar en el mundo, de interpretarlo y de construirlo. Una manera de hacer la vida más humana. Lo característico de este estilo de vivir es que se inspira en Jesús, nace de la relación con él. Se nos contagia su Espíritu. Aprendemos su manera de pensar, sentir, amar, orar, sufrir, crear, confiar y morir. Poco a poco nos convertimos en sus discípulos…1

Entonces, para que la iglesia experimente renovación debe volverse a Jesús, quien es el evangelio de Dios. Por eso, en este libro sugiero narrativas de los Evangelios que orientan la práctica de ser iglesia en este tiempo. Este libro no es metodológico, es decir, no propone un proceso práctico para revitalizar la iglesia, pues cada iglesia tiene un ADN particular y requiere un proceso específico. Lo que ofrece, son principios para revitalizar las iglesias y para desarrollar aquellas que están siendo plantadas. Son reflexiones de un pastor que procura hacer relevante la iglesia para este tiempo. No son testimonios o un informe de resultados, sino los fundamentos bíblicos, teológicos y ministeriales que están orientando mi tarea pastoral y la práctica del ministerio.

Estos principios deben generar una eclesiología humilde, valiente y atrevida. Humilde para preguntar, para ser cuestionada, para buscar la dirección de Dios. Valiente para reconocer sus propias falencias, su pecado y dureza de corazón, su falta de compromiso y fidelidad al llamado y la vocación. Atrevida para caminar en los nuevos senderos que el Espíritu de Dios dirija, a las nuevas formas, así como a las metodologías para realizar la misión de Dios.

Las Escrituras claramente indican que Dios anhela una iglesia llena e impulsada por su Espíritu para llevar a cabo la misión en este mundo. Padilla dice que debe ser una iglesia en la cual el Espíritu de Dios esté en libertad de actuar, para que la Palabra de Dios se haga carne en ella, una iglesia que avanza en el proceso de transformación (la suya propia y la de la comunidad a la cual sirve). Una iglesia donde priman: a) el compromiso con Jesucristo como Señor de todo y de todos; b) el discipulado cristiano como un estilo de vida misionero; c) la visión de la iglesia como la comunidad que confiesa a Jesucristo como Señor y vive a la luz de esa confesión, de tal modo que en ella se vislumbra la iniciación de una nueva humanidad; d) los dones y ministerios como los medios que el Espíritu de Dios utiliza para capacitar a sus miembros para el cumplimiento de su vocación como colaboradores de Dios en el mundo.2

Precisamente en torno a estos temas es que invito a reflexionar. Las narrativas evangélicas seleccionadas procuran evaluar la práctica misional y a la vez intentan orientar la misión de la iglesia. Muchas cosas que la iglesia hace son anticuadas, otras contradicen el evangelio mismo que predicamos; por lo tanto, debemos evaluar lo que hacemos a la luz del evangelio de Jesucristo. Esto es precisamente lo que ofreceremos a continuación.
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1 José Pagola, Volver a Jesús (Madrid: PPC, 2014), p. 73.

2 René Padilla, “Una eclesiología para la misión integral”. En La iglesia local como agente de transformación, René Padilla y Tetsunao Yamamori (Eds.). (Buenos Aires: Ediciones Kairos, 2003), p. 14.
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Oísteis que fue dicho, pero yo os digo

Necesidad de nuevos paradigmas en la iglesia

Hay momentos en la vida en que, para subir es preciso descender y entrar en crisis. Y para seguir siendo el mismo hay que saber cambiar.

Leonardo Boff

Una iglesia que planta sus tiendas sin la búsqueda constante de nuevos horizontes, sin la apertura continua de nuevos caminos, no está siendo fiel a su llamamiento… [Debemos] rebajar nuestro anhelo de certeza, aceptar lo arriesgado, y vivir improvisando y experimentando.

Hans Küng

La vida es una realidad acompañada de crisis que nos empuja a cambiar, ya sea a nivel personal, social, religioso o institucional. Dichos cambios son necesarios pues corresponden a la naturaleza de la vida, que indiscutiblemente es un proceso creativo y dinámico.

Aunque la crisis es parte de la vida, hay quienes la reniegan «porque ven en ella un elemento capaz de corroer los fundamentos de la esperanza humana. Para otros, es la ruptura necesaria para la apertura liberadora de un horizonte más amplio, más lleno de vida y de vivencia de sentido».3 Esto quiere decir que la crisis puede ser negativa o positiva, puede empujarnos a la innovación y al crecimiento o paralizarnos. Desde la fe, la crisis debe considerarse como una experiencia de purificación, de crecimiento y de transformación.

Cada etapa de la vida tiene crisis que impulsan cambios y reajustes para que pueda continuar. Antropológicamente, la crisis es muy rica porque es oportunidad para el crecimiento, aunque a veces implique discontinuidad y una perturbación dentro de la normalidad de la vida.

De la palabra crisis viene el término criterio, que es la medida por la que puede juzgarse y distinguirse lo auténtico de lo inauténtico, lo bueno de lo malo. En griego, el concepto de crisis se refiere a la decisión que toma un juez cuando ha sopesado los pros y contras de algún caso.4 Por eso, la crisis exige (para ser superada) una decisión, la cual marca el nuevo rumbo. Entonces, la crisis también está llena de vitalidad creadora, porque empuja a las personas a cuestionar la realidad que viven y demanda decisión ante el futuro. Mediante una decisión, la crisis se convierte en una puerta de crecimiento que abre un horizonte de posibilidades ante una situación existencial.

Muchas personas e instituciones, después de una crisis (económica, física, moral o religiosa), se renovaron porque la crisis los empujó a evaluar y redefinir sus enfoques y así reinventarse para continuar con mayor ímpetu. La crisis permite renovación y crecimiento. Lógicamente implica discontinuidad (de un pecado), reordenamiento (de valores) y adaptación (a nuevas realidades). Por eso, la crisis en vez de ser enemiga debe ser una aliada para mejorar.

La crisis también es parte de la fe, de la vida cristiana y de la iglesia como institución. De hecho, el seguimiento a Jesús comienza con una gran crisis: la conversión, que implica un cambio radical de pensamientos, actitudes, conductas y proyecciones de vida.5 La conversión, pues, se refiere a la experiencia transformadora de abandonar el pecado para vivir conforme a la voluntad de Dios.

La conversión implica fe: una fe que piensa, cuestiona, busca la verdad, que contempla la revelación de Dios y reacciona mediante diversas expresiones, tales como el culto, las articulaciones doctrinales y otros elementos que materializan o representan la fe.

Es ahí donde hace su aparición la teología con su tarea crítica de juzgar a la luz de las Escrituras todo lo que creemos y hacemos.6 Y en este análisis se intenta juzgar la condición de la iglesia y su efectividad en el cumplimiento de la misión de Dios en el mundo para luego presentar propuestas que permitan caminar en los nuevos senderos que Dios está abriendo.

La iglesia, dado que es un organismo vivo, siempre debe estar en renovación, pero la tendencia ha sido convertir ese organismo dinámico en una organización; consecuentemente ha perdido su dinamismo y es ahí donde la teología debe cumplir una función profética para sacarla del letargo, conducirla hacia su vocación peregrina y misional en este mundo.

1.1. Aprovechar la crisis para cumplir la vocación cristiana7

Los nuevos signos de los tiempos generan crisis para la iglesia: en su teología, su liturgia, sus enfoques misionales y su hermenéutica. Esta crisis debe ser un impulso para la iglesia a gestar nuevas articulaciones teológicas que den cuenta de la fe que profesa y la búsqueda de nuevos senderos de obediencia y compromiso con la misión de Dios, que necesariamente implican cambios.

Los nuevos escenarios requieren nuevas formas de cumplir nuestra vocación cristiana; por eso Jesús dijo: «Oísteis que fue dicho, pero yo os digo…», indicando así que una nueva realidad se configuraba ante ellos y por lo tanto se requerían nuevos entendimientos para las nuevas actuaciones de Dios.8

Jesús planteó la necesidad de cambio y renovación cuando dijo que no se puede colocar vino nuevo en odres viejos (Mateo 9:14-17; Marcos 2:21-22; Lucas 5:33-39). En esta analogía, el vino señala la parte esencial, lo profundo de la vida (personal y comunitaria), y el odre se refiere al recipiente, a lo externo, a la institución que sirve para operativizar y movilizar a la iglesia hacia el cumplimiento de su misión en el mundo.

Jesús nos desafía a renovarnos constantemente porque solo así somos efectivos en la misión encomendada. La renovación no es para estar a la moda o competir en el mercado religioso, sino porque la iglesia necesita caminar al ritmo de la actuación de Dios en el mundo.

Según la analogía de Jesús, no se puede poner vino nuevo en odre viejo porque los gases que segrega el vino nuevo rompen el odre viejo. ¡Se necesita renovación continua! Entonces, ¿qué es lo que debemos desechar? ¿El vino nuevo o el odre viejo? La tendencia es a polarizar; hay quienes desechan lo nuevo porque representa un desafío a desprenderse de aquello que les ha dado identidad por mucho tiempo; también están aquellos que sacrifican lo pasado en el altar de lo novedoso. ¿Es todo lo nuevo bueno? ¿Es todo lo viejo inadecuado y por tanto debe ser desechado? ¿Acaso deberíamos desechar toda nuestra herencia histórica y teológica que nos ha sostenido y nos ha dado identidad hasta hoy para ponernos en sintonía con la época actual? En tal caso, ¿qué haríamos ante tantos cambios?

La historia dice que algunas veces se ha cambiado el odre, pero no el vino; en otros casos se ha cambiado el vino y se ha roto el odre. Otros buscan mezclar el vino viejo con el vino nuevo y, como es sabido, esto resulta en un desastre. Entonces, ¿cuáles son los criterios que deberían orientarnos para hacer los cambios necesarios y oportunos en aras de obedecer al llamado de Dios de continuar su misión en el mundo?

1.2. Nuevos escenarios de misión

La premisa inicial es que el contexto incide significativamente en la vocación cristiana. Harold Segura dice que «misión y contexto son dos realidades inseparables. La primera no pude definirse sin una clara concepción del segundo. Cuando se desconoce el contexto, la misión pierde su sustancia y se convierte en acción irrelevante».9 Por eso, se deben tomar muy en serio los cambios culturales, políticos, religiosos y demás expresiones de la vida humana para realizar la misión; pretender realizarla sin tomar en cuenta estas realidades conduce a la frustración.

Carvalho advierte que la negación de la realidad tal vez ha sido el aspecto que más perjuicios ha traído a la iglesia de este tiempo. Al omitir la lectura de la realidad, no hubo ninguna preocupación en conocer los desafíos de los nuevos tiempos. Consecuentemente, la iglesia no se preparó para enfrentar los cambios.10

La iglesia del siglo I mostró cómo se debe, en cada época, enfrentar los nuevos escenarios de misión. La conversión de los gentiles al cristianismo obligó a la iglesia a renovar su teología y su forma de hacer misión. Veamos el proceso de renovación, que se cristalizó en el Concilio de Jerusalén.

El cristianismo nació en la cuna del judaísmo. Con el despliegue de los cristianos —algunos a causa de la persecución y otros obedientes al envío de Jesús—, muchos gentiles se integraron a la iglesia. Los cristianos de trasfondo judío pensaban que los gentiles debían judaizarse antes de ser cristianos.

Pero la agenda de Dios era integrar todas las razas de la tierra a su nuevo pueblo. Eso obligó a la naciente iglesia a modificar su agenda misional y su propio rostro: de la exclusividad étnica a un mosaico de nacionalidades. Esta nueva realidad generó crisis en la iglesia, constituida en su mayoría por judíos, por lo que fue necesaria la intervención de Dios.

La nueva realidad que la iglesia vivía la impulsó al cambio. Esto significa que el contexto incide en la realización de la misión de Dios. En nuestro caso, en un sentido macro, son la posmodernidad11 y la pospandemia de COVID-19. En un sentido micro, existen particularidades del contexto de cada iglesia local.

1.2.1. Posmodernidad

González define la posmodernidad como «una nueva era histórica que parece ir despuntando como resultado de la desilusión con las promesas de la modernidad y la disolución de sus mitos constitutivos: la objetividad en el conocimiento, la universalidad de valores y entendimientos, el progreso inevitable hacia mejores condiciones y la creciente unidad de la raza humana».12 Es decir, la posmodernidad puede ser considerada como una reacción a la modernidad, especialmente en la transición de la objetividad a la subjetividad con todo lo que eso implica.

Para Antonio Cruz, la cultura posmoderna se caracteriza por dar muerte a los ideales, el auge de los sentimientos, la crisis en la ética, el crecimiento del narcisismo, el gusto por lo transexual y la pérdida de la fe en la historia.13

La era posmoderna ha significado una crisis en la sociedad y la iglesia porque está removiendo, sin que nadie pueda detenerla, los fundamentos que han definido por siglos nuestra identidad en todas las esferas de la vida. Hay una nueva realidad que se ha instalado, que ha configurado la cosmovisión de las personas y que consecuentemente ha generado nuevas formas de vida que deben ser comprendidas; a partir de allí se deben generar nuevos modelos misionales y eclesiales, de tal modo que tanto el evangelio como la iglesia sean relevantes.

Son muchos los desafíos de la cultura posmoderna hacia la iglesia. Por ejemplo, la posmodernidad no considera la verdad como universal, objetiva y absoluta, sino como algo que puede ser construido a partir de las diversas opiniones. Por eso, muchos no aceptan la verdad de las Escrituras, pues la cultura posmoderna «rechaza las doctrinas, tradiciones, credos y confesiones porque limitan la autoexpresión y representan la autoridad opresiva».14 Además, «el hombre posmoderno es hedonista, amante del placer y de toda gratificación sin esfuerzo alguno y sin importar que esa conducta afecte a los demás o viole los principios establecidos por Dios».15

También existe un pluralismo religioso que ha gestado una espiritualidad sincretista que ofrece experiencias sin importar que sean coherentes con la espiritualidad bíblica. Angelit de Meza dice al respecto:

El pluralismo religioso entendido como la tendencia a aceptar toda opción religiosa como válida siempre que lo sea para la comunidad o persona que la asume como suya. El pluralismo enarbola como criterio no la verdad absoluta, sino la verdad relativa y aun llega a desestimar la verdad a nivel de fundamentos con tal que la experiencia religiosa sea auténtica y real para el adepto. Y el hermano gemelo de este pluralismo es el relativismo ético que asume como criterio el bienestar, la comodidad o aun el placer de quienes lo experimentan. Cuesta precisar la frontera entre el límite de pluralismo, relativismo y tolerancia.16

Esto explica por qué se ha vuelto complejo distinguir entre el cinismo y la misericordia —razón por la que algunos no establecen criterios ante la homosexualidad, el divorcio, la manipulación genética y muchos otros asuntos éticos y morales—. Tampoco tienen el discernimiento para percibir la intromisión de la nueva era en la vida y la liturgia cristianas. Esto mismo ha sido la cuna para el fervor religioso que se codea con los nuevos escepticismos y las formas más sofisticadas de secularismo de nuestras sociedades contemporáneas. Peor aún, se justifican la flacidez y la falta de compromiso con Jesucristo con terminología que afirma ser contextual, pero que en realidad es sincretismo religioso y laxitud moral.

Al mismo tiempo, la posmodernidad nos da la oportunidad de reinventarnos, de repensar la fe y de articularla creativamente en categorías asequibles para nuestra generación. Desafortunadamente la iglesia ha perdido la capacidad de renovarse. Pareciera ser que se ha menospreciado la novedad y creatividad que da el Espíritu de Dios y entonces ha quedado vacía, sin mucho que ofrecer al mundo.

Sin embargo, es posible que la iglesia sea relevante en medio de la posmodernidad. González afirma que «el fin de la modernidad nos permite volver a los elementos esenciales de la fe y la vida cristiana que la modernidad nos había tentado a abandonar. El mundo cerrado y mecanicista de la modernidad no dejaba lugar para lo inesperado, para lo milagroso, para la intervención divina».17 El desafío no está entonces en los cambios vertiginosos que se dan en el mundo, sino en cómo la iglesia y los cristianos siguen a Jesucristo cumpliendo su misión en este nuevo escenario, siendo fieles al evangelio y relevantes culturalmente.

1.2.2. Pospandemia de COVID-19

Todavía no se puede describir el impacto que la pandemia ha causado en la economía y en la vida social y psicológica. Muchas empresas quebraron mientras que otras crecieron; muchas personas han quedado huérfanas, otras enviudaron, otras se divorciaron; muchos perdieron el empleo o perdieron amigos, familiares y compañeros de trabajo.

Existen informes que indican que la violencia doméstica se multiplicó, especialmente en los meses que duró la cuarentena.

Esta realidad también ha afectado significativamente a la iglesia, pues muchas de ellas perdieron miembros, ya sea porque murieron a causa del virus o se cambiaron de iglesia; otros dejaron de ir porque se acomodaron a ver las transmisiones de cultos en línea. Algunas iglesias perdieron a su pastor.

Además, a causa del distanciamiento, se ha instalado cada vez más la realidad virtual. Esto indica un nuevo escenario para la misión. Muchas iglesias comenzaron a transmitir cultos en las diferentes plataformas, lo cual representa un desafío porque hay que hacer cultos relevantes, no solo para los miembros, quienes ahora tienen una gran oferta, sino también para los no cristianos. Además, no basta con transmitir cultos: se requiere de cuidado intencional. Algunas iglesias grandes perdieron miembros porque no los atendieron en momentos de necesidad.

Esta nueva realidad presenta nuevos desafíos para la tarea pastoral, lo que requiere que las iglesias se reenfoquen en su agenda; tendrán que dedicar más tiempo al discipulado, a integrar nuevos ministerios, a planear los cultos para que sean una experiencia transformadora y a quitar aquellas actividades que drenan las energías. La iglesia nunca más será la misma, y ¡gloria a Dios por eso! Significa que tiene la oportunidad de renovarse.

Definitivamente la pandemia de COVID-19 ha instalado una nueva realidad que desafía grandemente a la sociedad y la iglesia. Hasta el día de hoy, existen muchas cuestiones por resolver. Todavía no se puede hacer un análisis concluyente del impacto de esta pandemia, pero está claro que ha iniciado una nueva época que exige innovación.

1.3. Necesidad de transformación interna

Ningún cambio externo será muy significativo si no es el resultado de convicciones que se han forjado en la crisis; un cambio verdadero es el que resulta de la confrontación y la decisión. Además, los cambios deben comenzar desde adentro hacia fuera, de la esencia a la forma.

La iglesia del primer siglo llegó a un punto donde no podía seguir sin considerar la integración de los gentiles a su seno, y Dios utilizó a un líder de influencia para generar los cambios; no obstante, este líder cedió al cambio interno. Fue un cambio de convicciones lo que le permitió ver y caminar hacia los nuevos horizontes a los que Dios estaba dirigiendo su iglesia. Ese líder fue Pedro.

En Hechos 10 se registra que Pedro tuvo una visión: un lienzo desciende del cielo con animales y el apóstol recibe una orden: «Pedro: levántate, mata y come» (v. 13). La respuesta de este líder heredero de una histórica tradición fue la siguiente: «No, Señor, porque nunca he comido nada que sea común o impuro» (v. 14). Esta escena se repite tres veces y mientras Pedro analiza el posible significado de la visión, el Espíritu le da una orden: «Tres hombres te buscan. Así que baja a verlos, y no dudes en ir con ellos, porque yo los he enviado» (vv. 19,20).

Pedro tiene esta visión en su aposento; es allí donde recibe la instrucción del Espíritu Santo para ir y donde también decide obedecer, porque sale a recibir a los hombres que lo buscan. Esta es la primera etapa en el proceso de renovación: el encuentro con la voluntad de Dios en el “aposento”; es en la intimidad donde Pedro decide obedecer a la orden del Espíritu Santo, arriesgando su reputación y el movimiento que representaba.18

Pero este cambio tendrá su resistencia. Pedro responde rotundamente a la orden divina: «No, Señor, porque nunca he comido nada que sea común o impuro» (Hechos 10:14 RVC). Hay que darle la razón a Pedro porque un fundamento, una doctrina o una tradición teológica que ha dado identidad por años no se vende al mejor postor. Es más, cuando decide ir a casa de Cornelio, exclama contra toda cortesía de un visitante: «Como ustedes saben, para un judío es muy repugnante juntarse o acercarse a un extranjero, pero Dios me ha hecho ver que no puedo llamar a nadie gente común o impura» (Hechos 10:28 RVC). ¿Es abominable juntarse con un extranjero, Pedro? ¿Por qué decidiste ir? ¿Acaso has sufrido un cambio de paradigma? ¿Acaso has abandonado tu exclusivismo y ahora crees que no debes llamar a nadie «común o inmundo»? ¡Eso es un cambio de vino! Pedro será testigo del nuevo mover de Dios donde los gentiles son receptores del don del Espíritu de Dios.

Cuando Pedro se encuentra en casa de Cornelio y mientras está hablando, el Espíritu Santo lo interrumpe (en realidad es Pedro quien está interrumpiendo la agenda de Dios) y se derrama sobre los gentiles y les da el don de hablar en otras lenguas. A lo que Pedro reacciona: «¿Hay algún impedimento para que no sean bautizadas en agua estas personas, que también han recibido el Espíritu Santo, como nosotros?» (Hechos 10:47 RVC). ¿Acaso está Pedro abogando por la inclusión de los gentiles? Así es, y es más: los defenderá ante el Concilio en Jerusalén diciendo: «Pues si Dios les concedió a ellos el mismo don que a nosotros, que hemos creído en el Señor Jesucristo, ¿quién soy yo para oponerme a Dios?» (Hechos 11:17 RVC).

Para no estorbar la obra del Espíritu de Dios es necesario el cambio de paradigmas. Sin embargo, tristemente muchos líderes han estropeado el avance del reino de Dios aferrándose a los “odres viejos” y resistiéndose al mover dinámico de Dios que desafía constantemente los paradigmas mentales y religiosos de los cristianos.

Se requiere, pues, un cambio interno antes que un cambio externo, pues sería un error cambiar estructuras sin que las personas hayan cambiado.

Este principio también debe aplicarse a los procesos de transición que se llevan a cabo en las iglesias locales. Es decir, antes de establecer un nuevo paradigma misional o ministerial, los pastores, líderes y demás miembros deberán experimentar una renovación interna, para que el proceso no se entorpezca por la indiferencia, resistencia y negatividad de quienes se aferran al pasado, creyendo que es mejor.

1.4. Necesidad de una nueva hermenéutica

Pedro ha experimentado transformaciones muy significativas, entre ellas un cambio de interpretación. Primero, está afirmando que Dios no hace acepción de personas. Aquel Pedro que había dicho que era abominable estar entre gentiles, ahora está convencido de que Dios no hace acepción de personas y de que no debe llamar inmundo a los demás. Esta es una nueva hermenéutica, una nueva manera de comprender la realidad y la acción de Dios —el binomio que imperativamente tenemos como marco contextual para realizar la misión de Dios—. Es decir, debemos comprender el momento histórico que vivimos, qué es lo que está haciendo Dios y hacia dónde está movilizando a su iglesia. Por eso, los líderes deben tener “inteligencia espiritual” para intuir o discernir la voluntad del Señor y movilizar a la iglesia hacia el cumplimiento de la misión de Dios.
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